
 

 

 

 

 

 

Todos hemos sido creados por Dios con un propósito y un fin. 

 

Dios ha querido para cada uno un proyecto único e irrepetible, pensado 

desde toda la eternidad: «Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes 

de que salieras del seno materno, te consagré» (Jeremías 1, 5) 

 

El Catecismo de la Iglesia Católica habla de la vocación a la santidad, a la 

unión con Dios que nos hace participar de su felicidad y nos ama con 

totalidad y sin condiciones. 

 

La vocación común de todos los discípulos de Cristo es vocación a la 

santidad y a la misión de evangelizar el mundo. 

 

Dentro de esta vocación común, Dios invita a cada uno a recorrer la vida 

junto a Él por un camino concreto. A algunos llama al sacerdocio 

ministerial, a otros a la vida religiosa, y a otros, los laicos, los llama a 

encontrarle en la vida ordinaria, ya sea viviendo el celibato o la vocación 

matrimonial. Catecismo de la Iglesia Católica, 1716-1729, 1533 

 

Una de las virtudes necesarias para vivir su llamado es el sacrificio. Es un 

esfuerzo extraordinario para alcanzar un beneficio mayor, venciendo los 

propios gustos, intereses y comodidad. 

 

Debemos tener en mente que el sacrificio –aunque suene drástico el 

término-, es un valor muy importante para superarnos en nuestra vida, nos 

ayuda a ir forjando nuestra voluntad. El sacrificio no es un valor que sugiere 

sufrimiento y castigo, sino una fuente de crecimiento personal. 

 

¿Por qué es tan difícil tener espíritu de sacrificio? Porque estamos 

acostumbrados a estar cómodos. Dicho de otra forma: debemos luchar 

contra el egoísmo, la pereza y la comodidad. 

 

 

REFLEXIONES VOCACIONALES DE ENERO 

SACRIFICIO 
Preescolar - Primaria 



 

 

 

 

 

Lunes 27 de enero 

 

TEMA:  Te llamo a ser pescador de hombres 

 

 

Evangelio 

Evangelio según san Mateo 

Mt 4, 12-23 

 

Al enterarse Jesús de que Juan había sido arrestado, se retiró a Galilea, y 

dejando el pueblo de Nazaret, se fue a vivir a Cafarnaúm, junto al lago, en 

territorio de Zabulón y Neftalí, para que así se cumpliera lo que había 

anunciado el profeta Isaías: 

 

Tierra de Zabulón y Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea 

de los paganos. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una gran luz. Sobre 

los que vivían en tierra de sombras una luz resplandeció. 

 

Desde entonces comenzó Jesús a predicar, diciendo: “Conviértanse, 

porque ya está cerca el Reino de los cielos”. 

 

Una vez que Jesús caminaba por la ribera del mar de Galilea, vio a dos 

hermanos, Simón, llamado después Pedro, y Andrés, los cuales estaban 

echando las redes al mar, porque eran pescadores. Jesús les dijo: 

“Síganme y los haré pescadores de hombres”. Ellos inmediatamente 

dejaron las redes y lo siguieron. Pasando más adelante, vio a otros dos 

hermanos, Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que estaban con su padre 

en la barca, remendando las redes, y los llamó también. Ellos, dejando 

enseguida la barca y a su padre, lo siguieron. 

 

Andaba por toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando la 

buena nueva del Reino de Dios y curando a la gente de toda enfermedad 

y dolencia. 

 

MENSAJE: 

Iniciando la semana vocacional recordamos la cita del Evangelio leída 

ayer domingo la llamada de los apóstoles. Simón que luego será llamado 

Pedro (y más tarde Jesús lo nombrara “Piedra”) y su hermano Andrés. Los 

hijos de Zebedeo (hijos del trueno) 

 

 



 

 

 

 

¿Qué estaban haciendo? sus labores cotidianas: “pescando, remendando 

redes”  

 

Jesús pasa se fija en ellos, y los llama. 

 

¿Qué tendrían de especial que los llamó? Uno muchas veces piensa que 

tiene que ser perfecto, muy bueno, cumplir todas las normas para que 

Jesús nos llame. Y resulta que no, eran personas comunes y corrientes, con 

virtudes y defectos, con trabajos e historia…. Y los llama. 

 

Esa Palabra sigue teniendo vigencia hoy, en medio de nuestro trabajo, 

nuestros juegos, nuestra vida… Jesús pasa nos ve y nos llama. 

 

¿A qué llama Jesús? A ser pescadores de hombres.  Ellos eran pescadores 

de “peces” ahora cambia el contenido, trasciende su trabajo, los lleva 

más alla.  Pescar hombres es sinónimo de ser testigos en medio de los 

hombres del amor de Dios, para que muchos se puedan acercar. 

 

Jesús te llama en medio de tus juegos, de tu familia a que le ayudes a que 

muchos lo puedan conocer. 

 

Supone SACRIFICIO, unos dejaron a su padre y se fueron con Jesús, porque 

su recompensa iba a ser mayor. 

 

Tal vez nosotros no estamos llamados a dejar a nuestra familia, pero tal vez 

si a dejar malos hábitos que nos impiden ser testigos de Jesús (malos 

comportamientos, berrinches, egoismos, etc). 

 

Seguir a Jesús es recompensa segura. ¿No te gustaría seguirlo? 

 

MÁXIMA: “Síganme y los haré pescadores de hombres. Ellos 

inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron”.  

(Mateo 4) 

 

COMPROMISO:  

Piensa en algo que tengas que cambiar para seguir a Jesús, dibújalo o 

escríbelo. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

TOMA DE CONCIENCIA:  

 Recuperar el silencio en el grupo. 

 Invitar a los alumnos a recordar el pasaje bíblico leido en la reflexión 

y de manera espontánea compartir lo que recuerdan de él.  

 Resaltar la llamada de Jesús y la respuesta pronta de los discípulos. 

 Revisar con los niños si lograron vivir el compromiso de hoy. 

 Pedir a algunos  alumnos que compartan su compromiso y cómo lo 

intentaron vivir. 

 Recordarles la importancia de ir dejando nuestros malos hábitos para 

ser un testimonio vivo de Jesús y poder experimentar la alegría que 

nos da. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Martes 28  

 

TEMA:  Llamados a vivir en familia 

 

HECHO: 

 

Desde la Familia 

https://www.youtube.com/watch?v=uZx5apfqqSE 

 

MENSAJE: 

¿Qué te llamó la atención del video? 

 

Menciona algunas palabras claves: Familia, pensar en el otro, tener 

cuidados con el otro. 

 

Papá y mamá decidieron estar juntos para formar una familia.  Y la familia 

en la que estas solo va a poder florecer si tú pones de tu parte.  Cada uno 

en la familia tenemos una misión. 

 

Cómo decía en el video, cuando se cuida un jardín puede florecer y dar 

frutos.  Y una de las características de una familia feliz es:  Pensar en el otro. 

 

Cuantas veces solo pensamos en nosotros, en cómo estar bien yo, pero no 

me preocupo por cómo estén mis papás o mis hermanos.  Jesús siempre 

nos va a invitar a preocuparnos por el otro y tal vez pueda ofrecerme a 

ayudar en alguna tarea extra en casa o hacer bien la tarea que me toca. 

No pelear con mis hermanos… 

 

Hay tantas cosas que podemos hacer para que el otro sea feliz, solo hace 

falta observar más y hacer. 

 

MÁXIMA: Cuida el jardín de tu familia para que siempre pueda florecer. 

 

COMPROMISO: 

Dibuja el contorno de tu mano derecha, escribe o dibuja 5 cosas en tu 

familia que tú necesites poner, para que sean más felices, para que se 

puedan ver las flores de la armonía y de la alegría. 

 

Socializa con tus compañeros tus compromisos (ya sea con el de al lado o 

con todo el grupo) 

https://www.youtube.com/watch?v=uZx5apfqqSE


 

 

 

 

 

TOMA DE CONCIENCIA: 

Retoma los compromisos que esccribiste y comparte con tu compañero de 

a lado ¿cuál crees que sea el más difícil de vivir? ¿por qué? 

 

¿Qué medios tendrías que poner para que lo hagas realidad? 

 

Es importante que te des cuenta de la importancia que tiene tu aporte en 

la familia. 

 

Si bien papá y mamá son los encargados de sostener a la familia, tú tienes 

una colaboración muy importante para que se vean los valores cristianos. 

Lo que tú no hagas, nadie lo va a hacer. 

 

Una familia unida puede y debe luchar en busca de nuevos horizontes 

juntos que los lleven al éxito. 

 

  



 

 

 

 

 

Miércoles 29 de enero 

 

TEMA: LA VOCACIÓN DESDE LA PROFESIÓN 

 

HECHO: 

QV 07 - Desde la Profesión 

https://www.youtube.com/watch?v=uJfd4I7QVts 

 

MENSAJE: 

Los laicos, además de encontrarnos en una forma de vida (soltero, casado, 

viudo), nos desempeñamos en algún oficio, profesión u ocupación.  

 

Nos dice la Iglesia: «[Los laicos] están llamados por Dios, para que, 

desempeñando su propia profesión guiados por el espíritu evangélico, 

contribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de 

fermento. Y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, primordialmente 

mediante el testimonio de su vida, por la irradiación de la fe, la esperanza y 

la caridad.» (Lumen Gentium n. 31) 

 

El oficio, la profesión o la ocupación que desempeña cada laico, 

entonces, forma parte de su vocación, pero su vida «laical» no se reduce a 

«lo que hace» (más bien debe considerarse el «cómo lo hace»). 

 

MÁXIMA: “Haz lo que amas y comunícalo. Serás más feliz, creativo y 

eficiente”. 

 

COMPROMISO:  

Agradecer a una persona por el servicio que me otorga con su oficio o 

profesión. 

 

TOMA DE CONCIENCIA: 

¿Recuerdas de qué se trató la reflexión de la mañana? ¿Qué mensaje te 

dejó? 

 

¿Cumpliste con el compromiso de hoy? ¿Cómo te sentiste al agradecer 

por algún servicio? 

https://www.youtube.com/watch?v=uJfd4I7QVts


 

 

 

 

 

¿Qué profesión te gustaría tener en un futuro? 

 

Recordar a los alumnos que estamos en la Semana Vocacional y pedirles 

rezar una oración por quienes mediante su profesión aman y sirven a Dios. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Jueves 30 de enero 

 

TEMA: LA VOCACIÓN DESDE LA VIDA CONSAGRADA 

HECHO: 

QV 08 - Desde la Vida Consagrada 

https://www.youtube.com/watch?v=yuV-dEgFJvs 

MENSAJE: 

Hay personas que por una invitación especial de Dios, bajo una moción del 

Espíritu Santo, se proponen seguir más de cerca a Cristo, entregarse a Dios 

amado por encima de todo y procurar que toda su vida esté al servicio del 

Reino. Esto es lo que se llama en la Iglesia católica, la vida consagrada. 

 

Las personas que asumen libremente el llamamiento a la vida consagrada 

viven los así llamados consejos evangélicos por amor al Reino de los cielos. 

Los consejos evangélicos son la pobreza, la castidad y la obediencia. La 

pobreza es el desprendimiento de todo lo creado para utilizarlo de forma 

que pueda dar mayor gloria a Dios. La castidad es lograr que toda nuestra 

persona: inteligencia, voluntad, afectos y cuerpo estén dominados por 

nosotros mismos. Y por último, la obediencia, es el sometimiento de la 

voluntad propia a la voluntad de Dios, a través de los superiores legítimos, 

representantes de Cristo para el alma consagrada. 

 

MÁXIMA: “La vida consagrada nace y renace del encuentro con Jesús tal 

como es”.  Papa Francisco 

 

COMPROMISO: 

Ofreceré un sacrificio por mi vocación. 

 

TOMA DE CONCIENCIA: 

¿Quién recuerda el tema de la reflexión de hoy? 

¿Quién menciona los 3 consejos evangélicos que se viven en la vida 

consagrada? 

¿Cumpliste tu compromiso? ¿Te cuesta trabajo sacrificarte? El sacrificarnos 

de vez en cuando fortalece nuestro espíritu. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=yuV-dEgFJvs


 

 

 

 

 

Invitar a los alumnos a pensar si alguna persona cercana se ha sacrificado 

por ellos, recordarles que esto solo es posible gracias al amor que se tiene 

por la persona y que es importante ser agradecidos con palabras, pero 

sobre todo con buenas actitudes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

Viernes 31 de enero 

TEMA: EL PUENTE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

HECHO 

https://www.youtube.com/watch?v=dZuu_7De3N8 

MENSAJE 

¿Qué observas en la imagen anterior? 

Cuando no tenemos un puente, se nos hace muy difícil  pasar al otro lado, 

podemos caer, o nos desanimamos y ya no podemos llegar a donde 

queríamos, a nuestra meta. 

De la misma manera el Sacerdote o Padre, como también los conocemos, 

nos ayuda a llegar a nuestra meta, que es Dios.  

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=dZuu_7De3N8


 

 

 

Nos ayuda a vencer las dificultades que se nos presentan, 

por ejemplo, ante el pecado, el mal, que, como cocodrilos, no quieren 

que pasemos al otro lado con Dios, por medio del sacerdote, en el 

Sacramento de la Reconciliación o Confesión, Dios nos perdona y nos da 

la oportunidad de llegar a ser mejores y estar más felices. 

 

 

 

 

 

 

 

 

También cuando vamos a Misa, el Sacerdote nos explica la Palabra de 

Dios, para que podamos vivirla en familia, y a través de sus manos y su 

entrega, Jesús se hace presente en un alimento, la Eucaristía, para estar 

dentro de ti. 

Cuando eras pequeño, un Sacerdote (Padre) te bautizó ¿conoces la 

fecha cuando recibiste el Sacramento del Bautismo? 

También los Sacerdotes, viene aquí a tu colegio para hablarte del Amor de 

Dios… y mucho más. 

Todo esto que hacen ¿crees que es muy fácil? No. Dejan sus 

comodidades, están dispuestos a cambiar el lugar donde viven, sin 

escogerlo, a dónde los envíen, puede ser a otra ciudad, muy lejos, algún 

pueblo, sin agua o luz…  

Realizan sus actividades con mucho esfuerzo, sacrificio, para poder hacer 

todo esto, porque aman a Dios, a los demás, porque tú les interesas, para 

que juntos hagamos un mundo mejor. 



 

 

 

 

MÁXIMA  

“El sacerdocio es el amor del Corazón de Jesús”      San Juan María 

Vianney 

COMPROMISO 

Hoy rezaré por el Sacerdote que me bautizó, por el que celebró la Misa de 

mi Primera Comunión, con quien me confesé y recibí el perdón de Dios en 

el Sacramento de la Reconciliación, por el Sacerdote que celebró la Santa 

Misa y me explicó la Palabra de Dios junto con mi familia… 

TOMA DE CONCIENCIA 

¿He rezado por el Sacerdote que me bautizó? ¿por el que celebró la Misa 

de mi Primera Comunión? ¿por el Sacerdote que, por medio de él, recibí el 

perdón de Dios en el Sacramento de la Reconciliación?  

¿Me preocupo por sus necesidades? A veces nos olvidamos que también 

él necesita de nuestra oración y ayuda.  En tu Parroquia más cercana, 

todos los jueves por la tarde, hay un momento de oración por ellos, se le 

llama “HORA SANTA”, pregunta en tu Parroquia este domingo que vayas a 

Misa, a qué hora la realizan e invita a tu mamá, papá, abuelitos, a que te 

acompañen. 

Los Sacerdotes salieron de una familia como la nuestra, pidamos para que 

Dios llame a alguien de nuestra familia a esta hermosa misión 

 

ORACIÓN 

Señor, necesitamos mayor número de Sacerdotes, 

multiplica las vocaciones y santifica más y más a nuestros Sacerdotes. 

Te lo pedimos por el Inmaculado Corazón de María tu Dulce y Santa 

Madre, 

¡Oh, Jesús! Danos Sacerdotes Santos, según tu Corazón. AMÉN. 


